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VIAJE POR LOS AIRES, 
Ó SEA 

Miuis :E "ES JLM i Aia 

CAPITULO P R I M E R O . 

Proyectos.—Los dos amigos y él criado.—Camino de Zanzibar. 

Mediaba el mes de Enero de 1862, cuando una noticia comunicada por el 
telégrafo y mas tarde por los periódicos puso en espectativa al mundo científico, 
pues se trataba de obtener á un mismo tiempo la solución de dos problemas, 
hasta entonces ambos considerados por irrealizables; en efecto, la esploraeion 
del interior del África y la navegación aérea habian sido empresas causantes de 
la muerte de mas de cuatro mártires de la ciencia de los descubrimientos. De 
aquí que la proposición presentada por el presidente de la Real Sociedad Geo­
gráfica de Londres, en la sesión del 14 del citado mes, hubiese causado tan 
honda sensación: eí honorable presidente hizo presenteá la respetable asamblea 
que por el doctor Samuel Fergusson se trataba de atravesar el África en Globo 
y unir los descubrimientos de los infinitos sabios, que tomando por punto de 
partida la parte Este ó la Oeste no habiau podido, sin embargo, atravesar el co­
razón de esa todavía misteriosa parte del mundo. : 

idea tan estraordinaria y atrevida encontró fácil acogida entre los sabios 
ingleses, entusiastas admiradores de las ideas escéntricas y estraordinarias; sin 
embargo, esta no debió parecerles tan descabellada cuando en el acto se abrió 
una suscricion para ayuda de la empresa, y en menos de una semana llegaron 
á reunirse 2.500 libras, equivalentes á unos 12 mil duros. 

.Jinchos mecánicos propusieron al célebre doctor sus sistemas y métodos 
para dar dirección álos globos; pero él ninguno aceptaba, é igual éxito obtenía» 
los animosos que le proponían acompañarle en su espedicion: ya que del doctor 
hablamos, será bien decir cuatro palabras sobre él. vi% 

Samuel Fergusson, era un hombre de cuarenta antis, de estatura regular y 
complexión sanguínea; su juventud la había pasado al lado de su padre, brava 
capitán de la marina inglesa, acostumbrándose de este modo á los peligros y 
situaciones mas comprometidas, esto rio impidió, sino que contribuyó mucho á 
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que el joven Samuel cobrase una afición decidida á los estudios y descubnmiei. 
tos geográficos. Al morir su padre, nuestro héroe tenía 22 años, y tanto para 
«simar sii sentimiento,, cuanto para satisfacer su sed de descubrimientos y aven­
turas, se alistó eri un ciierpo\de ingenieros; en Ja niiíicia adquirió la amistad de 
o{rojóvenl!íimadolJicfeKe:nnedy3;Con quien á pesar ¿lela diferencia de constitu­
ción y caracteres, simpatizó desdo luego, uniéndolos para en lo sucesivo una 
amistad inalterable y verdadera. Fergusson, retirado pronto del servicio, solo 
se ocupó de exploraciones, atravesando la península indiana desde Calcutla á 
Suralc; visitó ademas ¡a Australia, con la mayor parte de la Oceanía, y después 
las regiones; mssisepteirtrfoñálesj.costeando el continente americano, desdo el 
estrecho de Behring, al cabtí Fárewel; estrecho de Bavis yibáhía de JIudson. 

Kn todas estas espediciones iba acompañado de un fiel criado, Juan W i l -
son, persona escelente y adicto por completo á su amo, cuyos deseos adi­
vinaba, ejecutando sus órdenes con el mayor acierto; á estas preciosas condi­
ciones reunía una agilidad estraordinaria, siendo para él lin verdadero Juego 
saltar, trepar y ejecutar los ejercicios mas peligrosos *!e cualquier volatinero; 
en cuanto á natación muchos cetáceos envidiarían su agilidad, y por último, 
ponía el sello á todas estas preciosas cualidades un alcance de visiá maravilloso. 
Nó es pues estraño que el doctor pensase desde luego hacer de su amigo Dick 
y de su criado Juan los dos compañeros de sus aventuras; en cuanto á éste no 
«puso obstáculo alguno, ni mucho menos dudó ni un momento ser fácil la reali­
zación de la empresa: tanta era lafé'qúesu amo le inspiraba. 1 

Kennedy estaba fuera cuando Samuel dio á luz su proyecto; mas en el ins­
tante que lo supo volvió á Londres y se encaminó en derechura casa de su ami­
go.—¿Es cierto lo que dice este periód¡co?lé preguntó, enseñándole uno en el que 
aparecía la noticia con todos sus detalles.—Sí, í)ick; ¿deque le sorprendes? veo 
que se adelanta poco en los descubrimientos y quiero llevar acabo una empresa 
digna del siglo en que vivimos: por lo tanto prevente, porque antes de cuatro 
meses iremos á visitar esa region ;tan misteriosa, y te aseguro, por quien soy, 
que para nosotros dejará de - serlo, pues hemos de escudriñar á nuestro sabor 
sus mas ignoradas regiones.—Pero ¡desgraciadoI contesté Kennedy, hablas de 
esponer tu existencia ían seriamente que cualquiera creería que era cosa deci­
dida; mas bien puedes suponer que nii vuelta tan-apresurada solo tiene por ob­
jeto impedirte llevar á efecto tal idea: en cuanto; á'mi, ni por asomo deseo ter­
minar mi vida de un modo tan trágico.—No te canses', Dick, que es cosa résucl ta: 
por lo demás en vez de ser esto causa de¡tu muerte, será mas bien ocasión do 
que te eleves á un puesto que muchos 'codician, pues son infinitas las instancias 
^ue he tenido que desatender; por otra parte, es imposible consientas quedarle 
cuando sepas que vamos á atravesar los países de la caza más estraordinaria y 
abundante: desde luego te aseguró qué por delante de tu carabina han de pasar 
los animales mas raros y bellos de la creación 

Seducido Dick por tanencantadora perspectiva y muchomas por no dejar so­
lo á su amigo, cesó en sus objeciones y dejó hacer cuanto Samuel propuso,Los 
trabajos adelantaban rápidamente, encontrándose el 10 de Febrero el globo balan­
ceándose graciosamente sobre la barquilla y dispuesto á desempeñar su comisión. 

Por mas que algunos de nuestros lectores no estén muy ai corriente en ¡as 
artes mecánicas, será bien detenernos un poco en ciertos pormenores. 

Fergusson mandó construir dos globos de desigual tamaño y encerrado uno 
dentro de otro; el globo exterior tenia de diámetro horizontal cincuenta pies, y 
el vertical setenta y cinco, resultando un esferoide de90 milpiés cúbicos: dea-
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tro de este habia otro mas pequeño que solo tenia cuarenta y cinco pitó de 
diámetro horizontal y sesenta y ocho de vertical; en capacidad interior 67 mil 
pies ciíbicos; desde un globo al otro se abria una válvula, que, en caso de nece­
sidad, los ponía en comunicación Con e.<te medio, en el caso de rotura ó cual-
cuier accidente al globo exterior, les quedaba ei pequeño, con el que no era 
t ifícil restablecer el equilibrio. Ambas capacidades se henchirían de gas hi­
drógeno que es catorce veces y media mas líg o que el aire, es decir, que dicha 
diferencia es lo que constituiría la ,fuei;za ascensional del globo. Según un cál­
culo aproximado, el globo debía levantar im peso de cuatro mil libras represen­
tadas por los siguientes objetos: Peso de Fergusson 135 libras; de Kennedy 153; 
Juan 120; ambos globos, la barquilla y red 1440; inslru<nentos, ropas, armas y 
menudencias 190; víveres 380; agua 400; aparato para manejar el globo y lastre 
l.i56 l.I.olfll!4;000 libras. . 

Estando todo dispuesto solo faltaba celebrar la despedida, y efectivamente 
así se hizo el dia 20, costeando la Real Sociedad Geográfica una gran comida ea 
honor de Fergusson y Kennedy; menudearon los brindis en gracia de los espe-
dicionarios, y á los postres ¡legó' un mensaje de la reinacumplimentándolos, Con­
cluido el,'banquete pasaron úRosolute, buque de vapor que el gobierno tuvo la 
galantería de ofrecer p;ira conducirles1 á Zanzíbar, y en donde el día antes ha -
biaiUMclócólocado'S'ei^lobo y los demás accesorios. . 

A! diá siguientéi á las tres de la mañana, se levó el ancla, é impálsado por 
su hélice, el jlewMc se deslizo hacia la embocadura del Támesis. Las buenas 
condiciones de la navegación hácian augurar el feliz éxito de la empresa; 
como es de suponer, ios conversaciones que se sostenían á bordo todas versaban 
sobre este asunto, deseando los oficiales del buque conocer losplanes del ductor 
y p o r q u é éstetenia tal seguridad de buen éxito. Fergusson se prestó á satisfa­
cer tan justa curiosidad usando de Ja palabra en estos ó parecidos términos: 

• Casi todas las espediciones aerostáticas han fracasado a causa de la inefica» 
ciade los medios empleados paralalocomocion;porlotantoyo, prescindo de alas 
ni hélices y me propon&o omplear el aire para caminar, y el calórico para ele­
varme y descender;;á voluntad. :Con la mitad del picho lícno de gas tiene la su­
ficiente potencia pára'elevarseyárfastrar las cuatro mil libras de peso que 
debe llevar. Por medio de un calorífero alimentado con gas oxígeno é hidrógeno, 
que me proporciono descomponiendo el agua por medio de una pila de Buntzen, 
elevo la temperatura del interior del globo; y'como que-al aumentar el calórico 
el gas sé dilata aumentaníio de volumen, esto hace qué se desaloje aire atmos­
férico; de modo, que porcada dtez<grados nías decalórico el hidrógeno del globo 
se dilatará: sesenta y dos metrosi cúbicos próximamente, y la fuerza ascensional 
del aparato aumentará ciento sesenta fibras. Esto equivale á -arroja* el mismo 
peso de lastre, y: en esta proporción puedo á mi placer elevarme ó descender 
solo coa avivar o amortiguar la luz del mechero que da vida al calorífero. 

En cuanto ala dirección que ileva-fá el globo, será indudablemente, salvo 
cualquier accidente' pasajero, de Este á Oeste, pues trato de aprovechar los 
vientos alíseos, queson los que reinan siembre en la zona |tórrida con la dicha 
dirección; además que pudtendó 'elevarme á voluntad, es fácil buscar en otra re* 
gion masó menos elevada un viento que marque la dirección conveniente. 

JE! objeto del viaje no es otro que comprobar la certeza de las relaciones que. 
respecto al África nos han dado ios viajeros que nos han precedido; solo que coa 
nuestro método adelantaremos mas que ellos, sin tener que sufrir ninguna dft. 
sus penalidades, 



De esta manera terminó su discurso el doctor, mereciendo la aprobación 
del auditorio. Nada se le podia objetar, todo lo había previsto y resuelto. 

CA.PÍTULO ÍI. 

Los preparativos.—Nombre alegórico del globo.-—Primeros días de 
'. navegación.—Los hijos de la Luna. 

: "Viento constantemente favorable apresuró la marcha del Besohte que ancló 
m el puerto de Ja ciudad é isla de Zanzíbar el 1S de Abril á las once de la 
mañana ,^ inmediatamente se procedió al desembarco; inas al enterarse hrpo-
fclacion de que habia llegado un cristiano que trataba de elevarse por los aires, 
su ciego fanatismo les sugirió la idea deque se trataba de algún provecto sa­
crilego y quiso oponerse á la ejecución. Enterado el cónsul de estas disposicio­
nes, conferenció con el doctor y el comandante del buque; éste no quería 
dejarse intimidar; mas Samuel le atrajo ala razón,: indicándole que aunque gor 
sí nada temiesen, ora muy ..fácil que. el globo recibiera cualquier rasguño» 
y comprometiera la expedición; por lo tanto, escogieron para desembarco una 
isla desierta fuera del puerto. Eu ella se procedió al henchimiento del globo, 
operación que exigió ios mayores cuidados y que fué ejecutada con felicidad? 
después colocaron en la barquilla la tienda, ropas, armas, instrumentos y V H 
veres necesarios. Sacos de tierra sustituyeron con exceso el peso délos viajeros 
que pasaron en tierra con sus compatriotas la noche del 17 al AS de Abril, 
A las nueve de la mañana entraron los tres viajeros en la barquilla, después de 
baber abrazado con efusión á los bravos marinos que los habian acompañado: 
él doctor encendió el mechero abriendo toda la Uaye para que produjera intensa, 
líamn; á los pocos minutos, el globo que se mantenía en perfecto equilibrio, em­
pezó á levantarse. Los marinos dejaron correrlas cuerdas, con que provisio­
nalmente habia, sido sujeto, y la barquilla se elevó á veinte pies del suelo. 

—Amigos míos, .exclamó el doctor colocado entre sus dos compañeros, y qui­
tándose el sombrero; demos á nuestro buque aéreo un nombre de buen agüero: 
llamémosle^. Viclorin, 
-., Un burra formidable, respondió á«w-palabras. • 

• En aquel momento la fuerza ascendente del globo aumentó prodigiosamente, 
lergússon, Kennedy y Juan dirigieron el último adiós á sus amigos, y á una se-
fia¡del doctor, sueltas del todo las cuerdas, el; Victoria se elevó rápidamente, 
mientras que los cuatro cañones delResolute disparaban en su honor. 

: El ambiente era puro y el viento moderado; el Victoria subió casi perpen-
dicularmente á mil quinientos pies de altura; allí encontró una corriente mas 
marcada que los llevó hacia el Sudoeste. Magnífico espectáculo se desarrollaba 
á los ojos de los viajeros; los campos presentaban diferentes matices; ramilla^ 
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tes-de árboles indicaban los bosques; los habitantes de la isla parecían insectos; 
los hurras y los gritos se estinguian poco á poco en la atmósfera. 

—¡Qué magnífico espectáculo! exclamó Juan; pero nadie le contesto. Eldoctor 
observábalas inflexiones del buque que iba á dirigir, y Kennedy miraba ftin t raer 
bastantes ojos para ver; muy pronto se encontraron á 2.500 pies, y ha bien dos© 
fijado el aire con mas firmeza, Samuel dejó el mechero á media llamo,con loque,, 
sm descender el Victoria, avanzaba rápidamente. 

Repuestos de las emociones de la partida y algo serenos, entablaron conver­
sación espresando cada cual lo grato que les era aquella situación. Juan, sobre 
todo, estaba loco de contento; verdad es queél se tenia por demasiado dichoso 
con hacer lo que su amo deseaba; esto no obstante su estómago le recordó' qü& 
no habian comido nada desde la tarde antes, y por lo tanto propuso pensar en 
el desayuno, cuya idea fué aceptada por unanimidad. En un instante sirvió Juant 
el almuerzo, compuesto de galleta y sendos trozos de carne en conserva; segui­
do de buenas tazas de café, confeccionado por el inimitable Juan, á; la luz"del 
mechero. 

Saciado eí apetito volvieron las esclamaciones sobre la comodidad 'y bUett 
gusto del globo: ¡AI diablo las diligencias! deciauno.—|Y los vapores! añadía et 
otro.—¡Y las locomotoras! replicaba Kennedy.—¡Qué espectáculoI—¡Qué admi­
ración (—¡Esto es sonar en hamaca! 

A caso hecho, Samuel amortiguó el mechero hasta que estuvieron á_unos 
quinientos pies del suelo, del que distinguían perfectamente todos los accjden<-
íes del territorio que atravesaban. Pasaban sobre campos cultivados dé maíz, 
tabaco, centeno y arroz; carneros y cabras veíanse dentro de grandes jaulas 
formadas sobre postes, para librar á las reses de la rapacidad de las üeras. 

El paso del Victoria sobre las al deas, era causa de infinita algazara, dé gritps 

Í exclamaciones, y algunos llevaban su atrevimiento á lanzar flechas y a u n á 
isparar sus espingardas; verdad es que el doctor procuraba mantenerse á! un& 

distancia- respetuosa, pues de otra manera el globo no dejaba de ofrecer un buen, 
blanco para una bala. 

Al medio dia, consultado el mapa, reconocieron se encontraban sobre la a l ­
dea de Tunda: en sus alrededores había unos magníficos árboles, que llamaron 
extraordinariamente la atención de Juan: sonboabales, les dijo el doctor; allis 
hay uno cuyo tronco tendrá cienpies de circunferencia. Tal vez al pié dé ese árbol' 
fué donde pereció el viajero Jí'ainan en1845; el jefe de esta comarca lfe cogtd», 

taladró la garganta y por último le arrancó la cabeza al desgraciado antes, de. 
que estuviese completamente cortada. Aquel infortunado era francés y tenía, 
veintisiete años; Francia reclamó justicia del Said dè Zanzibar, mas el asesina 
no se pudo encontrar. 

—Subamos, señor, dijo Juan, no nos atrapen esos animales, y con mas moti­
vo si hemos de salvar el monte aquel, á donde el aire nos lleva rectamente.— 
Subiremos, dijo el doctor, pues á la opuesta caida de aquella eminencia lráto-: 

de pasar la noche. 
En efecto, á las siete de la tardé pasaban sobre la cumbre dèi monte Duthu-

mf, paralo cual tuvieron que alcanzar una elevación de mas de tres mil pies. 
Al descender á la vertiente opuesta dejaron colgar las anclas, y encontrando 
una de ellas las ramas de un enorme nopal, quedó perfectamente enganchada. 
Juan se deslizó por la cuerda y la aseguró mejor, después le arrojaron la escati 
de seda por la que trepó ágilmente. Midiendo sobre el mapa calcularon haber 
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andado aquel dia unas cincuenta leguas. Dividieron la noche en tres guardias 
para que velase uno por su turno, y después de haber cenado se envolvieron en 
las mantas y trataron de dormir. ' • ; ; :: 

La noche se pasó bien: pero ala mañana siguiente Kennedy tenia calentura; 
Samuel no tomó por ello cuidado, y ordenó á.luán bajar á desenganchar el an­
cla; hecho esto elevó la temperatura y prometió á üiek que iba á darle un medi­
camento que lo pondría bueno al momento; efectivamente, apenas subieron a l ­
gunos centenares de pies, saliendo de aquella atmósfera mal sana, y cuando el 
sol con sus rayos les dio alegría y calor, la fiehre desapareció corno por encanto, 
de loque el paciente y Juaii quedaron no poco maravillados.—-¡Excelente me­
dicamento! exclamó Juan.—Hago lo que los médicos de Europa, repuso el doctor; 
le mudo de aires, y sus resultados ya los habéis visto. 

Él globo marchaba á regular velocidad, cuando al cabo de un rato llegaron/ 
aun claro donde no se distinguía ni aun señales de habitación, aunque habia 
bastante frondosidad:_ el doctor propuso á sus compañeros detenerse y probar 
fortuna en la caza, mientras que él arregliba sus notas de viaje. Aprobado el 
pensamiento dejaroncolgadas'las,anclas, que bien pronto hicieron presa en las 
ramas de un gran sicómoro. El doctor encargó ¡á su$ amigos mucha prudencia 
mientras estuvieron en tierra, al paso que ellos.k recomendaron no sé; echase 
á VOlai'. .' :- ' ' ' ' ••••.:;r: :";:v : • ~ 

A la media hora de marcha, penetraron Dick y Juan en un bosque de gome­
ros, llevando el dedo en el gatillo y atenta la vista .~ |Qué agradable es andar!? 
dijo Juan, al tieínpp quedaba un soberbio tropezón;mas Kennedyle hizo señas 
de que callara,, piles por un .claro.acababa.de ver un,rebaño dé diezantílopesbe-: 
hiendo, agua en un torrente; aquellos, graciososi animales .presentían el peligro; 
y levantaban la cabeza, aspirando el aire del lado de los cazadores. Kennedy 
rodeó un, bosquecillo, logrando.ponerse á tiro1,y,disparó. El rebañodesapa.r.ecio> 
iústantáne^iufthte menos una res,que cayó muerta; Los :cazadores no se precipi­
taron á ella, alegrándose inunito';al examinar tan buena.^iresa;su pielera de co­
lor azul claro, el vientre gris, y ¿I interior de las patas blanco; como la nieve. 
Le desollaron.con presteza y con los solomillos hicieron:un magnífico; asado;, en 
el ínterin dijo Juan: ¡Qué bonita cara pondiuionqs si al ir á buscar ai señor Fer~ 

ussón hubiese volado el globo!—Poco probable es tu,idea, pues ademas de 
amuel ser incapaz, dé abandonarnos, .inaneja el; Victoria con una 'facilidad 

admirable.—Pues,;sin em bargo, no sé qué secreto,presenlimiüuto me anuncia 
una desgracia.—Vuelve el asado, Juan, y dejémonos de.suppsiciones poco pro-
b a b l e s . , . ' ^ ' . ' , .[:':'•I,.--.;-'-';. • 

En aquel momento sonó un tiro del-lado donde estaba el globo; inmediata­
mente recogieron la carne del áritílope yempríítidjerou la marcha hacia el Vic­
toria, cuando á poco rato sonó otro'dispáro. Precipitadamente llegaron al lia—; 
dero del bosque desde donde distinguieron el ¡globo sobre el árbol;., mas por su 
tronco trepaban uña veintena de negros,, ó que tal parecían, por lo que consi­
deraron perdido á Siimucl,,sin embargo, se. preparaban á atacarlos, cuando 
Fergusson haciendo otro disparo echó a rodar uno de aquellos individuos; mas 
nuestros amigos se quedaionno poco .admirados, al ver que se quedó. suspendi­
do de una rama,, con los brazos y las pierna^ col gando. Entonces conocieron que 
solo tenían que'habérselas eonutía turba de monos enormes, los,que ahuyentaron 
con unos cuantos disparos. En un im-tante se vieron, dentro del Victoria,, que -
desenganchada el ancla se elevó en el aire, ó impulsado por un viento regular­
se dirigió hacia el Éste. 

http://claro.acababa.de


Celebraron no poco el lance pasado y se propusieron ser mas cautos en ade­
lante. Comieron á satisfacción carne fresca de antílope, y continuaron su viaje sin 
accidente notable hasta las dos de la tarde, que llegaron á la populo-a cuidadle» 
Kazeh. En dos dias de camino habian andado unas doscientas leguas. El capitán, 
Burton tardó cualro meses y medio en llegar allá. 

Mucha algazara y bullicio había en las plazas de este importante mercado; 
mas al aproximarse él Victoria, todo se calló corno poroncanto, desapareciendo* 
instantáneamente hombres, mujeres, niños, esclavos y mercaderes; Juan hubie­
ra deseado descender y apropiarse de lo mas útil; pero el doctor le dijo que 
aquel temor pasajero duraría poco, por lo que no convenia mucho el fiarse de 
las apariencias. Én efecto, á poco rato fueron distinguiéndose las cabezas de los 
mas curiosos, y bien pronto toda la población se dejó ver: los magos ó adivinos 
se distinguían por los amuletos de que'ibnn adornados; el mas anciano de ellas 
hizo seña á ia multitud que se calló al momento, y él dirigió á los del globo na 
largo discurso del que Samuel entendió que el rey' dé aquella tribu estaba en­
fermo, y que-creyendo el pueblo que el globo era la luna, la suplicaban marida© 
uno de "sus hijos á visitarlo. Contraía opinión de Dick, decidió Samuel acce­
derá ia demanda, advirtiéndoles, empero, que cuidasen del globo, teniendo el 
.mechero en actividad, para estar prontos á huir en caso necesario. 

Serian las tres déla tardo cuando Fcrgas<bh, en medio -de los mas altos 
dignatarios ¡ leí ruino, se dirigía á la barraca-palacio, en donde yacia sumido en una 
eterna borrachera un negro enorme, de aspecto sucio y repugnante. Los favori­
tos y la* muj iTesde S. M. estuvieron inclinados y arrodillados mientras duré 
esta v¡.itít. Con algunas gotas de un cordial muy activo el doctor reanimó un 
poco aquel cuerpo embrutecido; el sultán hizo un movimiento enérgico, cuy» 
sintonía fué acogido con una algarabía de gritos ñi honor del médico. Él doc­
tor les hizo un ceremonioso cumplido, y salió del palacio dirigiéndose hacia el 
Yiclnr'm.. 4< 

Entre imito, Juan, sentado al pié de la escala, recibía con pasmosa gravaH 
Í!¡U; los homenajes que la admirada multitud prodigaba auno de los hijos pre~ 
dihcios de la luna; después formaron una danza en la que también .tomaron; 

' parle las jóvenes africanas: á este,espectáculo no pudo resistir nuestro amigo j¡ 
se mezcló también en la contradanza. En esto, Dick que e'staba;de centinela eot 
k barquilla le. dio la voz de alarma; suspende Juan su baile y observa que Sa­
muel venia poeomeno.'i que huyendo delante (jcuna'turha.de fanáticos y adivinos, 
•fine departían acaloradamente haciendo cestos nada tranqu!l¡Z;idores. El doctos» 
llegó a! pié de la escala,' que subió rápidamentei siguiéndoleJuan. canflgiíiaVd). 
—No trates de detenerte á desenganchar el ancla; cortaremodá cuerda; pronto» 
dijo, el doctor.—Pero ¿qué sucede? preguntó Juan, escalando la barquilla. 
Mirad, respondió Fergtisson señalando al horizonte. 

La luna, como un, globo de fuego se levantaba majestuosa, lo pual dio oca-» 
sion á que la multitud cambiase las adoraciones en amenazas. Conocían que sft 
les escapaba su presa, y aumentaban los gritos do furor; tino de los santones s u ­
bió al árbol con ánimo de tirar de: la luna y echarla al suelo; mas al trepar pop 
las ramas se rompió la que sostenía el ancla, que al desengancharse cogió a l 
mago por entre las piernas y lo elevó á mas de quinientos pies del primer tirón. 
El negro estaba agarrado á la cuerda con extraordinaria energía,- y el globo 
continuaba subiendo, al paso que la multitud se aterró al ver unode sus magos 
suspendido en el espacio. Dn ligero viento de Oeste arrastró al globo lejos de 
la ciudad, y media hora después, ha hiendo disminuido Samuel lá'llama del raer» 
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enero, se aproximó á tierra; al llegar á unos veinte pies del suelo el negro se 
ianz^ á ti'cj|ra, céye.íido en pié, y echando á correr en seguida hacia'­Kazeh,,, 
mientras que; súbitamente'aligerado el Victoria, se elevaba de nuevo. 

©APÍTULÓ III. 

La tormente,.­?? Muerte de un elefante.—Fasodel Ecuador.—Las fuentes 
del Mío.­—Combate de dos tribus. 

Hay un refrán español que afirma que el que se viste de prestado en la calle 
lo desnudan; y esto fué lo que sucedió á nuestros aventureros por adoptar un 
carácter que no era el suyo. 

Mientras comentaban alegremente el pasado lance, el cielo se iba cargando 
hacia el N. de nubes siniestras y pesadas. Un viento bastante vivo arrastraba 
al Victoria con una velocidad de treinta y cinco millas por hora. Poco á poco 
fué estableciéndose uii silencio sepulcral; la atmósfera parecía acolchada y la 
naturaleza entera presentaba síntomas de un cataclismo próximo. 

De rcpéute.ua relámpago Violento rasgólas sombras, seguido­de un espantoso 
trueKb.—¡Alerta! gritó Fergusson. Kennedy y Juan, alarmados ya, so pusieron 
al lado del doctor.—¿Bajamos? dijo Kennedy.— No, el globo no resistiría. Su­
bamos antes que esas nubes se conviertan en agua y el viento se desencadene; 
esto dijo Samuel activando la llama del mechero. Üa segundo relámpago rasgó 
las mibes, :seguido de otros muchos continuados y repetidos. El viento se des­
encadenaba con una violencia horrible, dividiendo las nubes incandescentes; 
diñase que era un inmenso ventilador activando un incendio. : 

El doctor tenia el mechero á toda llama; el globo se dilataba y subía á pesar 
de los relámpagos que dibujaban inflamadas tangentes én su derredor; estaban, 
én plenofuego.—Que Dios nos asista, dijo Samuel; nuestra vida está en susma­
nos y solo él puede salvarnos. La voz del doctor apenas llegaba á los oídos de 
sus compañeros, én ínedio de los truenos y exhalaciones; pero el Victoria gubia 
siempre, encontrándose al cabo de un cuarto de hora fuera de la zona tempes­
tuosa, y por bajo de él continuaban las exhalaciones eléctricas como si fuera una 
vasta corona de fuegos artificiales qué colgara de la barquilla.'El doctor con­
sultó al barómetro que dio doce mil de elevación. 

A las cuatro déla mañaua el sol se elevó y disipó las nubes, al par que un 
viento agradable refrescó la atmósfera; él globo, corriendo bordadas,­ apenas se 
había inclinado á ningún1 lado, el doctor le hizo descenderá unos milpiés, donde 
encontró una corriente que con mediana velocidad les condujo al Noroeste, 
antes de mucho losi\ ¡ajeros se hallaron en el límite de una inmensa pradera 
natural, sin que en toda ella se descubriese vestigio alguno de habitación; de­
twniiaáíon bajar á tierra para proveerse de agua у сага, y al efecto dejaroa 
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Jas anclas colgando, que rozaban las altas yerbas, trazando un surco semejante 
a l a estela de un buque. 

De pronto el globo se detuvo por haber sin duda mordido el ancla en algún 
objeto oculto bajo las yerbas: va se preparaban á descender cuando un gritoi. 
agudo resonó en el'airé y el Victoria se puso en marcha arrastrado por el bicha; 
4 (fue, el ancla 'había agarrado. Avanzaban con cierta rapidez, y pronto llegaron; 
á un claro donde se dejó ver un magnífico elefante con el ancla del Victoria 
sujeia á uno de sus largos colmillos. Intentaba con la trompa desembarazarse de'' 
aquel lazo. Tomó un galope rápido, dando fuertes sacudidas á la barquilla en' 
sú trote. El doctor con un hacha en la mano estaba dispuesto á cortar la cuerda-
si habia necesidad, ínterin que Diclc preparaba,su certera carabina: laprimei;áT 

bala disparada contra el cráneo se aplastó como sobre una plancha de hierros 
este golpe solo sirvió para hacerle acelerar el pasó; las balas cónicas,tampocoTef 
detuvieron; pero la situaqion apremiaba, pues á unas cien toesas daba principio-; 
un bosque en cuyas ramas no lardaría el globo en hacerse pedazos; mas Kennedy 
le dirigió un balazo á un ojo, en un momento que levantó la cabeza. El golpe 
fué decisivo: el animal se detuvo, vaciló, sus rodillas se doblaron y presentó e l 
flanco al cazador. En aquella postara fué fácil dirigirle una bala al corazón, que' 
puso fin á la desesperación y agonía del monstruo. i» 

Con sumo placerse aproximaron al elefante y trataron sacar el mejorpartido 
de tan notable caza; al efecto le cortó Juan la trompa, que .tendría unos diea 
pies de ancha en su nacimiento; escogió lo mas delicado de ella, y en unión de; 
ano de sus pies la envolvió, en yerbas aromáticas, colocándolo todo en el fondo 
de un horno previamente caldeado; sobre la carne formó una segunda fogat,as 

quemada la cual el asado estaba en toda sazón. Entrelando Diclc sehábia inter­
nado en el bosque próximo haciendo repetidos disparos, y al cabo de dos horas 
volvió con un rosario degordas perdices y las dbspiernas traseras deun antílope. 

La comida, sobre un magnífico césped, estuvo deliciosa y amenizada con 
galleta, aguardiente, café y agua fresca y ciara de un arroyo próximo. La tarde, 
concluyó sin novedad, y la noche determinaron pasarla en tierra. 

A las cinco de la mañana siguiente se emprendió la partida, llevándolos una 
fuerte brisa en dirección al Ecuador, cuya línea atravesaron á las once de la'; 
mañana; por manera que al anunciar el doctor que entraban en el hemisferio1 

boreal, estuvo muy oportuna la ocurrencia de Juan proponiendo que tan grata 
suceso se festejase con un vaso de ron. 

El viento continuaba'del Este con una velocidad de treinta millas por hora„5 
por lo que se encontraron muy pronto sobre el lago Nyanza, presumible (lepó-; 
sito de las aguas del Nilo; varias son las islas que en este lago se encuentran, yj 
una es tan considerable que está gobernada por tres sultanes. Habiéndose diritíl 
gido el Vkloria hacia el Oeste, les dijo Samuel: —Dentro de poco veremos e l 
fundamento de losrelatos que suponen que este gran lago engendra el Kilo; pues? 
tardaremos poco en llegar á la pane mas occidental dónde necesariamente debél 
estar el principio de él. 

Efectivamente, antes de dos horas llegaron á la estremidad del lago, pasan-, 
do sobre los elevados picos de altas montañas; pero entre ellas, y por una ga r ­
ganta profunda y sinuosa, escapaba un agitado rio-.—"Ved, amigos mios, esclamdf 
el doctor; los relatos de los árabes eran exactos: hablaban de un rio por donde* 
este higo, que ellos llaman Ukéréoúé, derramaba sus aguas hacia el Norte. Sf | 
«se hilo de agua que huye bajo nuestros pies, vá á confundirse con las olas defc 
Mediterráneo. i'Es el Nifó! lüürrah'por el Kilo! 



—:}Vìva el Nilo! esclamarqn á una Kennedy y Juan, á quienes el entusiasmo» 
"de '• Samuel sè les había comunicado grandemente; el globo 'marchaba, á viento 
moderado. 
-;.-De pronto llegaron al'oldo.de los viajeros gritos y silbidos; inclináronse so­

bre la barquilla y vieron un espectáculo conmovedor: dos tribus se batían en­
carnizadamente lanzándose nubes de flechas: el numero de combatientes p o ­
dría llegará trescientos; y la mayor parte estaban llenos de sangre y bebidas., 
ofreciendo repugnante aspecto. . 1 

A! aparecer el globo detuviéronse un poco; pero redoblando su furor lanza­
ron algunas'flechas al Victoria, llegando tan cerca de la barquilla qué Juan pu­
do coger una al, vuelo. 

Samuelavívó el mechero, consiguiendo ponerse fuera del alcance de aque­
llos energúmenos, que volvieron ala pelea con nuevo encarnizamiento; pusisron 
enjuego las hachas y zagayas, cortando la cabeza al enemigo que caia; las oiu-
|eres¿ dignas companeras dé aquellos caníbales, recogían tales trofeos, usando 
tanibion las ufiasy dientes por disputarse tan triste botin. 

—|Terr¡ ble escéual dijo Kennedy.—¡Valientes canallas! esclamò Juan.—Ganas 
tengo de intervenir en e! combate, repuso el cazador empuSandó la carabina.— 
Nò hagas tul, respondió vivauieute el doctor; ¿quién sabe de parte de quién es­
tará la'razoo? 

' E n t r e tauto, ef jefe de uno délos bandos hacia horrible carnicería entre 
suá contrarios. Hubo un momento en que hacha en mano se precipitó sobre un 
enemigo, cuyo brazo corló de un solo golpe, lo cogió y empezó á .comérselo. 

—jAlti dijo Kennedy. ¡No puado masi y disparó. Herido el guerrero de un 
balazo «ubi frente, cayó «le espaldas. 

—Busquemos' en lo'alto una corriente que nos aleje de aquí, dijo el doctor. 
Pero no se alejó tan pronto que no vieran á la tribu vencedora precipitarse so­
bre muertos y heridos, disputarse la carne palpitante, y devorarla con avidez. 

Cuando litigó la noche soltaron el ancla, que enganchó á un árbol muy ele­
vado, y rendidos de tantas emociones, después de un viaje de doscientas millas,, 
se quedaron profundamente dormidos. 

CAPÍTULO IV. 

Súluacion de un prisionero.—SI mártir La sepultura de oro, 
Tortura déla sed. 

No había mucho que nuestros amigos estaban durmiendo, cuando Fergussou 
eyó percibir un silbido prolongado: se incorporó, escuchó atentamente, y con 
auxilio del anteojo de noche trató dé penetrar la profunda oscuridad que ba~ 
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bia.Mucha fué su inquietud al creer que distinguía varias sombras agitándose y 
departiendo silenciosamente; despertó á sus compañeros y les comunicó sus 
temores, por lo que se levantaron al instante* decidiendo Kennedy y Juan bajar 
al árbol para observar mas; de cerca, lo que pudiera ocurrir. En' eíecto, pro­
vistos de sus carabinas j ' rewolvers, se deslizaron por ¡la'escala, logrando des­
cansar en las gruesas ramas dé aquel bosque de una pieza. 

No hacia mucho que estaban.observando, cuando vieron aparecer dos ca­
bezas á n í v e H e las ramas donde descansaban.—Son negros, dijo Juan.—Sin 
otros muchos que se sienten, aunque no se ven, observó Kennedy; pero cazemos 
á estos: |átenc¡bn!!|Fuego! Dos disparos resonaron apagándose en medio de 
gritos de dolor; pero en medio de los alaridos una vozhumana gritó en francés 
estas palabra^: ;tA;mlj,á mjl i ! ; ¡ ¡;;¡>¡:;¡.i:;:.'- .,, ¡ ; .'¡'- '• 

• Kennedy y Juan volvieron ala barquilla lo; mas pronto posible; Fergussón 
también había oído aquel lamento* y éfi, su vista determinaron aclarar aquel 
misterio, y dar spcorro al que.parecía necesitarlo. Al efecto, convinieron que 
jpara salvar al prisionero bastaria'deseendei' con el globo hasta: el'suelo, disper­
sar los salvajes á balazos y apoderarse de él sin dificultad; :para ascender, 
bastaría arrojar las doscientas libras que llevaban de lastre, peso mas que sufi­
ciente al del francés, que por lo regular estaría estenuado. Parecióles buena la 
idea, aunque faltaba que allanar algunas dificultades,, no siéndola menor la 
falta de luz; pero con hombres del temple de -nuestro doctor, poco importan los 
mayores Obstáculos. • " ; , ; : : . ! - , ::i.'"IYr.h '"i • ; : • 

_ Por lo pronto: juntó ¡los manos en forma, de bocipa, y con toda su fuerza 
gritó en francés;; ¡tened confianza! ipronto, os .socorreremos! Después' ordenó á 
sus compañeros: preparar bien las armas,: y que: estuviesen prontos* Kennedy 
para apoderarse,del prUonero, y Juan para espanta* á -los: salvajes; los sacos 
del lastre) los colocaron enel borde de la barquilla; entre tanto Samuel tomó de 
su saco de viaje dos pedazos cónicos de carbón y iaplieáhdolos á los conductores 
de la pila eléctrica^tomó un estremo en cada manoy aproximó las puntas. 

Deslumbradora; luz de irresistible brillo brotó instantáneamente entre las dos 
puntas de carbón, f un inmenso haz de luz eléctrica disipó la oscuridad de la 
noche. .....5,......,! /,... ,.¡ . 

Fergussón proyectólo diferentes direcciones su poderoso rayo de luz, d e ­
teniéndole en un sitio en qub oyeron voces de espanto. El paisaje que se des­
cubría era el siguiente: entredós praderas 1 de sésamo y cañas de. azúcar se 
veían unas cincuenta grutas^en derredor délos cuales hormigueaba una tribu 
numerosa; junto á un poste yacía un hombre de raza europea, como de treinta 
años, largos cabellos, medio desnudo,dleno de heridas y con la cabeza inclinada 
sobre el pecho. - :.•.,••;•••••;•.;!,';••=• 
, Los negros, al.ytír: el globo quedaron aterrados; el prisionero levantó la ca~ 

^ á ^ f e i l i a r o ú sus ojos con rápida esperanza, y sin comprender bien loque ocur­
ría, tendió las manos hacia sus inesperados sal vado>os.'-¿-| Vive'! jViVél esclámó 
Fergussón. ¡Le salvaremos! Juan, apaga: él niéchero.' Está orden fué ejecutada 
en el acto. • ••• i... •-' .••.•:"• ¡. • • 

Imperceptible brisa llevaba al (Victoria sobre el prisionero, sin dejar de des­
cender, efecto del enfriamiento y contracción del gas; el doctor cirigía á la 
horda los rayos de luz, y sobrecogidos los negros de terror desaparecieron en 
¡sus cabanas, dejando solo al prisionero.: No pudieado permanecer én pié el 
sacerdote, pues tal era su estado, estaba de rodillas y suelto, porque su debi­
lidad hacia inútiles las ligaduras. . 
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En el momento en que el globo locaba al suelo; el cazador cogió al sacerdote 

por debajo de los brazos y lo colocó en la barquilla,1 al mismo tiempo que Joan 
arrojaba fuera las doscientas libras de lastre; pero el globo solo se elevó tres ó 
cuatro pies y permaneció inmóvil. Un negro, mas audaz que sus compañeros, 
se habiacogidoá la barquilla, impidiendo así qué éT globo ascendiera.—¡Ali­
gerad! ¡Aligerad! prritóie doctor, ¡pronto! ¡el agua! 
.. Juan, comprendiendo él pensamientodé su! arrio, arrojó una caja llena de agua 
que no bajaría de ciento cincuenta libras. .L ib rea VietóriáÁQ aquel peso dio u a 
salto de trescientos pies, en medio de los rugidos dé la tr ibu, qüeveia escapar 
el prisionero, y arrebatarles uno de sus jefes; pero no siendo4esté tan buen tí­
ñete como él de Kazeh, perdió el equilibrio y fué á estrellarse contra el suelo. 
Entonces dio otro salto el globo subiendo á mas de mil pies. El doctor separólos 
dos, hilos eléctricos,- volviendo á reinar igual oscuridad, hasta qué colocados los 
conductores en«lcalorífero se encendió el mechero. '• , ¿ 
, El francés abriólos ojos.^Estaisen sálvo.'le dijo el doctor. 

jSalvadoI.'-munnnró con triste sonrisa; gracias, hermanos míos; pero me 
quedan pocas horas de vida. Al decir esto se desmayó:-Sé muere, exclamó Dick. 
Jxo,.respondió.Fcrgusson; pero estámuy débil, 'inmediatamente acostaron sobre 
las mantas /aquekfíobre cuerpo cubierto dé'-cicatríefes y de recientes heridas. El 
doctor se las lavó, y vendó;con un pañuelo, haciendo esto con la habilidad do un 
médieoi después bajó los lienzos de la tienda,' dejándolo reposar tranquilamente. 

Magnífica fué la siguiente aurora; el sol derramando torrentes de brillante 
luz saludó á nuestros amigos, qué gozosos velaban el tranquilo descansar del 
¿escatado: únicamente el doctor abrigaba;algunos'recelos en vista de la aridez 
que en loutanapza se descubría, puesto:que no distaban inuchode 1 los intermina­
bles desiertos, donde-,de todo punto falta el agua y la vegetación. Estás medita­
ciones fueron interrumpidas por; un triste quejido qtie salió de la tienda. 

Los tres amigos acudieron inmediatamente,teniendo el gusto de encontrarse 
al sacerdote algún tanto mejorado, gracias al descanso y á la pureza del am­
biente; nuestros viajeros;¡eidinigieraa palabra» dé consuelo, mostrando también 
deseos de saberlos acontecimientos que Je habían traído á ta] estado: entonces 
el enfermo íes contó que era francés, de la Bretaña; á los veinte aftos entró en 
1.a orden de Sacerdotes misionfiros, marchando; á poco tíerripo al Africáén busca 
4c «Inias para el cielo, Seis-años estuvo.catequizando jaifdiversos tribus, donde 
su estrella y las circunstancias lellevaronjyías mas veces ¡sufriendo él trato 
mas cruel; últimamente, habiendo muerto el jefe del paísdondé'se hallaba,' l e 
culparon de aquel la desgracia; y trataban hacérsela pagar arrebatándole la vida. 
Pero la Providencia, dispuso ma :ndarensütsnéorro.á nuestros viajeros la noche 
antes del sacrificio, aunque á decir verdad este estaba medio consumado; pues 
hacia cuaren(ajhorajSíJ¡e;e,stpbanímantiri;zando;.':Concl;uyó el relato*dé' Sus aven­
turas, dinidoiá Dios infinitas; graciaspor haberle dejado estrechar manosamigás 
antes de partir al'olro mundo, . ^ ; - v ^ - . ; - ; : 

: Poco anduvieron aquel d-ia,; cifrando-todos ios cuidados en atender al; enfer­
mo, cuya postración iba en aumento. Al principio de la noche, (que fué' esplén­
dida,, copio .todas. Jas de ese^^¡pais.doMenunca'lllúeve,) el misionero llamó'a sus 
apiígos-ron; vozdójiií.— ; Voy ;á morir, lesdijo, ¡que el Dios de las misericordias 
os lleve á tranquilo p.uerlo! ¡El os pagué má; deuda; ' d e agradécñuientól—Eso 
sej;á un desmayo, no moriréis, le dijo Kennedy.-r-La muerte se adelanta, la 
siento,, iei'uso, el ini.'iic.nero,. ¡ponedme derodiHaá, os lo ruego! El cazador le 
levantó, viendo cu la pesadez de su cuerpo un síntoma fatal. Fergusson le pulso* 
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y dijo:—Poco sufrirá ya; su muerle será un sueño tranquilo, Entretanto el mo­
ribundo murmuraba:—¡Dios mió! ¡Dios mió! ¡Tened piedad de mí! 

Su rostro se iluminó, en medio del camino ílelcieio, ñique se elevaba como 
en milagrosa ascensión, pn recia'que ya gozaba de vida sobrenatural. Su último 
movimiento fué una bendición suprema para sus amigos de un dia, cayendo á 
seguida en brazos de" Kennedy) cuyo rostro -surcaban gruesas lágrimas, • : . r t 

—¡Ha muerto! dijij, al4Qc.l°,r.ace!;cóji(loso áíél.;.-jHa muerto! 
Y los tres amigos caserón de rodillas orando en silencio'. ; 7 
Cumplieron con el cadáver 'del mártir los últimos deberes que la caridad 

exige, y decidieron bajar y depositarlo en aquella tierra, regada con su sangre.. 
Ljubncc.de la mañana serian cuando el globo tocaba, en el suelo; los..yia-

jeros pusieron en la barquilla piedras mas que suficientes.á la equivalencia de. r 

su peso, y procedieron á seguida á abrir la sepultura. V-
Lascualidades mineralógicas de los guijarros llamáronla atención del doc¡~, 

tor tan profundamente que sus compañeros lo advirtieron y le, preguntaron lá', 
causa.—Pienso, respondió Samuel, en. los estaños contrastes de este mundo;: 
sabed; pues, que esté sacerdote que había.hecho voto dc;, pobreza, ¡descansa,, 
sobre una mina de oro.—¡Sobre una mina de oro! esclamaron Kennedy y Juanl.. 
•—Sí, amigos 'míos, esas piedras que m.iraisieon tanta indiferencia • son', miné-' 
rales de la mayor pureza; no se,registrarían mucho sus hendiduras sinencon-
trar grandes pepitas. Juan.se precipité como;un loco,sobre aquellos guijarros,' 
diciendo que puesto queja fortuna los habia favorecido, no .dejaría pasar aque­
lla ocasión sin .aprovecharla'. ,. ¡-.. , . 

En vanosu amo .le hacia ver .que el objeto del viaje era científico, y iío 
especulativo; nada, le,, convencía, y fué preciso dejarlo colocar en la barquilla, 
cuanto mineral quiso* Samuel ;le dejaba hacer, y cuando hubo concluido, les, 
preguntó.:-¿Marchaimos^-rr-Áiídando, dijo KAinedy. Entraron'en, la barquilla' y 
el doctor encendió el mechero, hinchándose el globo á poco rato; pero;.loa ,viti-,; 
jerosno ascendían.—¿Sa ha discqlado éljaparato? preguntó Juan: parece que. 
no subimos*—¿Y-, cómo , hemos.de ascender? replicó el doctor; necesitamos nada, 
mas que doscientas libras de lastre y habrás acumulado mas de mil quinientas,; 
imposible seria pintar los estreñios del sirviente por tener que desprenderse de 
aquel .cuarzo quésin duda alguna representaba una fabulosa cantidad; su amo, 
para en parte consolarlo, le dijo:—He tomado con toda exactitud la situación 
dé estos parajes, resultandp. que se éncuentraá 23/ g-e longitud, y á los 
4o-55' de latitud septentrional; si á nuestra llegada á Europa lo quieres, puedes 
organizar otra espedictóu,terrestre y apoderarte de estas, riquezas. 

Ya en el aire, continuó el doctor:—Otra cosa y no la falta de ese oro debe 
entristecernos: e l desierto está á la puerta y nuestra .provisión, de'.'.-agua es', 
bien escasa; si la Providencia no hace un milagro en nuestro obsequio, sufriremos; 
lamas horrible de las.muertes. Por lo pronto economicemos eí gastó de tan pre­
cioso liquido, suframos la sed todo lo; posible, con tal deque tengamos para ali­
mentar el" mechero y trasladarnos á otras regiones, \"¡ , 

.Y.-efectivamenté-, sé pusieron á una muy corta ración de agua, á pesar délo 
cual contaban conprovisiones para solo tres dias; mas lo peor era que, pata el 
calor tropical 'que sufrían eran menos que ¡ suficientes las corlas: gotas del agua; 
recalentada deque podían disponer, por lo que principiaroná sufrir )a tortura, 
de la sed; aunque mayores tormentos les aguardaban, pues como decimos, solo 
habian empezado á sufrir; . • 
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CAPÍTULO ^„ 

Las últimasgotas de agua.— Conatode'suicidio l—MSimoun.-^MOasisl 
—-Aventuras en Remale— El jMgoTcliad.—Batalla extraordinaria.-^ 
'• :• , • -, Sacrificio heroico. 

tuatro dias pasaron los viajeros con la escasa provisión de agua que reser­
varon á la salvación del mártir, aguardando confiadamente que el viento los 
trasladase á regiones mas benignas; pero al cabo de este tiempo los encontra­
mos con solo una medíabotella de agua, el mechero éstinguiéndosej y traspor­
tados al interior de ese mar de arena que se.llama desierto africano, fil viento 
decaia poco á poco, y no pudiendo funcionar él calorifero por la falta de agua, 
era de temer, si se prolongaba la calma, que falleciesen en aquellos apartados 
parajes. < .•. 

Samuel soportaba con admirable paciencia el doble tormento de la sed y el 
calor; pero sus compañeros y Kennedy sobretodo, efecto de su robustez, pade­
cían mas atrozmente tan prolongado tormento. Para ali vio de penas el mechero 
se estinguió al cesar él último soplo dé viento, y el Victoria descendió perpen-
dicuiarmente descansando su barquilla en aquel suelo movedizo. 

A los dos días deesta calma forzosa, Juan fué acometido por un principio de 
locura. Aquel desierto de arena le parecía un inmenso estanque- de aguas cris­
talinas, y mas de una vezsearrojó sobre aquel suelo abrasador como para beber, 
levantándose con la boca llena de polvo.—¡Maldición! esclamaba. ¡Es agua 
salada! Mientras Fergusson y Kennedy yacían sin movimiento, el pobre joven, 
sucumbió á la tentación de consumir las gotas de agua reseivadas, se dirigió 
hacia la barquilla, cubrió con una codiciosa mirada la botella y convulsivamente 
la acercó a sus labios. 

En amie! momento oyó nmy cerca una voz desgarradora que decia:—¡A. 
beber, a.beber! Era Kennedy que se arrastraba hacia él, estendiendo las mano» 
en ademan suplicante y llorando'. Juan; llorando también, le alargó la botella y 
el infeliz apuró hasta la ultima,gota de su contenido. 

¿Qué pasó durante aquella terrible noche? Se ignora* Por la mattana, bajo 
los ra\ os de fuego qtié déspedia el sol, los desgraciadossintiéron que sus miem­
bros empezaban á abrasarse. Juan sé quisó levantar, pero no pudo; dirigió una 
mimda en derredor y yió al doctor en lá barquilla con los brazos cruzados mi» 
rando fijamente coh"espresionde ;idioUsjno un punto imaginario en el espacie,' 
Kennedy ofrecía .un aspecto horrible; meneando la cabeza á derecha é izquierda 
como una íicra encerrarla; de re sente sus ojos sé lijaron en la carabina que 
asomaba por el borde.de la barquilla* ! 

—¡Ah! esclamó, y se arrojó sobre el arma cuyo canon introdujo eu su boca.— 
¡Señor! ¡señor! grito Juan precipitándose sobre él.—¡Yete de aquí! ¡Déjame <fí 
te mato! gritó colérico el escoces; pero Juan se abrazó á él pugnando por qui­
tarle el arma: esta cavó aí suelo disparándose con el golpe. 

A la detonación, ei doctor se puso en pié, sus ojos se animarony estendien­
do una mano hacia el horizonte es riamò con vozestentórea:—¡Allá! ¡allá abajo! 

Juan y Kcnredy níranm a! sitio indicado; lo que vieron les aterró. La Han «íft 
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quilla; pus coflipaj^rtjs M ,jiy,uia^QJi coo- i$ual ahinco/y bien pronto el globo 
principió á eleva se - uú enónné pedazo de 'mineral que arrojaron fué suficiente 

queel ffictypiji^p.colocara por^encima dé•la'irómina, que llegaba con lá 
J^pidez d e / r ^ p ; '.P,pr¿ '̂n:

¿yi{ )̂to' en uíi inmenso desalojamiento de aire fué arras-
^n^^Wa^WW^-W^^^ f>pr encima de aquel espantoso mar. 

" -Á |as,tt^f •cjjs-ó í» 'at caer formaba numerosas colinas. Ei 
Victoria paró' su carrer^"a'la visita'de uu Oasis que parecía una isla salida de la 

. jperfine.dfiMueip^jioT''' ' n r 

—¡Ivl agí?/-)!_ j d ágiía está ajlf! rf.«clamó el doctor, é hizo descender el globo, 
¿pie tocó j-'e'pi' Jierjra Vaijscjenfo's JBajíd'sIléT salvador -asilo. 

En c,uatro"l)o/a¿ lóyViájéró^bá'biánfraúqüeado un espacio de doscientas 
cuarenta j|)fllas;^'óip^le'kú^.' ,'' ;: ""*"*•••. 

.Colocaron bastante arena en lá barquilla y saltaron á tierra. Avanzaron bá-
jsja los'arljófés y péjiíétríirón fiájó"la fie-sca enramada, que les anunciaba abun­
dantes iriiána'ntiáles;;'{)éro;hó líitljíáií andado mucho cuando divisaron bajo una pal» 
fuera un enorme leoniJé i|éKras crines": la finra dio un rugido horribie y se puso 
"JBJtt -guardia. Mas niiéstrdcVf.ador léenoarócon su certera carabina, y disparó al 
aiisino tiempo que el rey déÍó?'bosqucs daba unsaltu, el cual no pudo terminar, 
pues una bala le atravesó el corazón y cayó muerto. 

Llegaron por fin al borde de un pozo cuyos húmedos peldaños descendieron, 
é inclinándose ante un fresco manantial sumergieron en él sus labios con ividez:. 
por un rato no se oyó mas q u e e l ru do que producían »1 beber —'Cuidado, se» 
'Sor Djck, dijo luán respirando: na abusemos; .pero Dickv'íin responder, seguía 
bebiendo. Después'sumergióla.-* maiios y la cabeza en aquella agua bienhecho» 
ra.—¿Y el señor Fergusson? preguntó'Juan. Esta palabra hizo volver en sí á 
Kennedy: llenó una botella, que a prevención llevaba, y volvieron á salir del 
pozo. ~^¡? ' , t) 

Fergusson apuró la botella de un solo trago y los tres amigos dieron fervo­
rosas gracias ala Providencia, que los había salvado tan milagrosamente. 

Tres días pasaron los atrevidos viajeros en aquel delicioso paraje, v no lo 
hubieran abandonado lan pronto si el Sirnoun, soplando de nuevo, no les hiciera 
largarse, so pena de que el gobo fuese destrozado y ellos sepultados vivos; pe­
ro al emprender la marcha las cajas estaban repletas de provisiones «olidas 
y líquidas, contando por consiguiente para muchos dias á ración completa. 

Desde el momento de su partida los viajeros marcharon con frían rapidez, 
? ansiaban abandonar aquel desierto que tan funesto les había sido. líl país s@ 
Iba accidentando por momento», presintiéndose la proximidad de terrenos fera­
ces: una hora después divi-aron algunos arboles y,un terreno menos llano, menos 
desnuco—Advertid, amigos míos, que estamos en país conocido, dijo el doctor? 
nos dirigimos en linea recta bacía el reino de Loggoum, y acuso hacia Kernah, 
su capital; en ella murió el pobre Toóle, j¡óvfiu .¡pglés, "que apenas contaba 2íf 
afios; á esta comarca se la puede llamar el céiuéniéno de los europeos, pucs'^pnr;? 
infinitos los que han sido sacrificados; sentiré que la calma nos sorprenwÍQif . 
estos parajes, y el viento tiende á diminuir . <'>•'.' 

Cs 
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Poco después les advirtió. Juan, !a| presencia de la ciudad, al paso que el 
tiento' había cesado totalmente; el doctor amortiguó el mechero y'no tardaros 
en estar inmóviles á 200, pies del suelo. La capital del LogKoum sepre­eniabs 
á la vista como un platio desarrollado; era,una verdadera ciudad con calles lar­
gas tiradas á cordel y plazas espaciosas; sé notaba gran movimiento ­ cu sus 
mercados y talleres. La presencia':.del! Victoria produjo; primero gritos, des­
pués profundaesiupefaiicion; los viajeros se 'aprovecharon de ella y descen­
dieron hasta sesenta pies del suelo. 

No lardó en presentarse el cheik ¿.gobernador,, rodeado de su corte y pre­
cedido de la música: llegado bajo del ̂ Victoria impuso silencio y dirigió un dis­
curso detque:nuestros, amigos,no entendieron ni una palabra; en él lenguaje 
de los gestos recon.oci4.'S^miig(4ue¿$eJes/inv1.t'a;báá'Jr'^e,' y no hubieran deseado 
cosa mejor; pero como no soplaba viento les ¿ra imposible. 

lista'•inmovilidad exásperóal .•gobernador, y dictó varias órdenes á sus cor­
tesanos: no tardaron en aparecer los arcos y .flecha*, y hasta el cheik se armó 
de un [iiosqiietp;'pero el doctor avivó el mechero y el globo se puso fuera del 
alcance de las Hechas: Kennedy de un balazo desarmo ai cheik, á cuyo suceso 
cada «na! huyo ;юг donde pudó.ojultándose á la vista,de nuestro»' viajeros. 

Llegó la ñoc» ie;cl viento continuaba en calma, y elYtcíoiia, inmóvil á tres­
cientos pies <lea¡tura; reinaba, profunda oscuridad y silencio, sin que por. esto 
Iñs tres' aniígns descuidaran la vigilancia; y..tuvieron razón, pues a m «lia noche 
tuda luiciiiriad pareció como incendiada.­. Centenares de ra vos de fuego >.'e «Tuza­
ban como cohetes formando una verdadera, red de línea'­* fumino, as; al mismo 
tiempo se afilia un gran estruendo de, gritos ydispaios do inosquett.s. 

­• Los habitantes Habían lanzado coiura.el "Victoria millares <b; p,a,loina,s, que 
llevaban sujetas a la cola materias inflainables y espantándose con ios gritos y 
d'.sparos siihuin hacia el globo, trazando en el aire .un zig­zags de fi|égo.".Las 
palomas rodeaban ya la barquilla y el globo, cuando el doctor, airojundo unos 
cuahtus ¡jeJazos de cuarzOj se puso fuera del : alcance de aquellas peligrosas 
aves.; r 

'•'• Durante dos horas se las vio revolotear en medio de la oscuridad de ,!a noche. 
Cerca de l.s tres de la mañana, impulsados por un fueite Noroeste, abandona­
ron aquellos parajes. 

Giahtle era % ¡confianza que Samuel tenia en su buque, habiéndole demos­
trado Jai espe'riéncia lo. acertado de sus cálculos,, cuando, á pesar dujiastórmen­
t'a's, t('rril¡íes,hiir¡icanes y ardientes soles semantema sujeto á las leyes mecá­
nicas qué rigieron a su construcción; y ..sin­embargo; un­secreto presentimiento 
leinquietaba, por/lo cual no cesaba de recomendado, la prudencia á.sus corá­
paflerós. ! "" '' • 

Los viajeros seguían en aquel momento la corriente, del Sbari, cuyas encan­
tadoras riberas desaparecían bajo ia sombra de frondosos arboles. Cerca de las 
nueve de lálmañana llegó el Victoria á la orilla meridional ilel lago Tchad., 

Eho lago, ó mejor dicho mar interior* tiene bástanlesrsl.is y algunas pobla­
das de l.;s salvajes ibas sánguinariosy feroces; sus aguas son poco potables f 
los muchos pantanos que hay en sus riberas y en las islas en él enclavadas ha­
cen que haya frecuentes hundimientos y que varíe su forma incesantemente. 

Muchas ganas le pasaban á Dick de enviar una bala á los hipopótamos ­.y 
otros anfibios enormes que se divisaban; pero el doctor le disuadió haciéndole 
•ver lo inútil de su obra." Mirando en aquel momento ai horizonte, dijo Juan:—; 
Me parece que si la banda de buitres que allá abajo diviso se nos acerca, no se; 



— IB — 
opondrá mi amo á que les mandemos uñábala. Samuel tomó el anteojo y des ­
pués de mirar atentamente respondió:—¡Ojalá no se acercaran á nosotros esas 
aves! son combres, Juan, y de lo-mas grandes; sinos atacan...—Nos defende­
remos. Samuel; tenemos un arsenal para recibirlas, repuso Kennedy. 

Diez minutos después, la' banda estaba á tiro; los catorce buitre s lanzaban 
roncos gritos, avanzando baria el Victoria con mas irritación que miedo. \ 

—En ve» dad que tienen'terrible aspecto, dijo •'el, cazador. •' 
l o s cóndores volaban describiendo inmenso?, circuios que, cada vez se estre­

l laban mas en derredor del Victoria. Inquieto el doctor resolvió elevarse para 
escapará los alados ene'rrdgos; pero los cóndores subieron a ia par sin querer 
abandonarlos; permanecían á corta distancia, vi/mdose perfectamente su' des­
nudo cuello, su cartilaginosa cresta que enderezaban cori furor; sii cwerpí ten­
dría mas de tres pies de longitud.—Nos siguen, dijo el doctor al verlos elevarse 
son el globo; cslar prevenidos por si es necesario espantarlos. 

En «quel momento uno de los buitres se lanzóen línea recta.hacia el Vipr 
Soria, con el pico y las garras abiertas.—¡Fuego! ¡Fuego! gritó el doctor,. 

Apenas pronunciada esta palabra, cuando, herido do muerte el buitre, caía 
dando vueltas por el espacio. Kennedy de un. segundo balazo cortó el cuello al 
snas cercano, v Juan rompió un ala á otro: los restantes cambiaron de, táctica, 
elevándose sotwe el Victoria. Samuel, á pesar de su energía) palideció) Hubo 
an momento de terrible silencio; después se oyó un ruido estridente', como de 
seda desbarrada, y la barquilla se hundió bajó los píes.de los .aeronautas., 

—¡listamos perdidos! exclamó Fergusson, ¡a fuera el. lastre!,,¡proiito! ¡pron­
to! En poros segundos habian desaparecido tocios los 'peñazos de cuarzo. Fe r ­
gusson rrirn por ol borde dojíi baro iiilla; eilago parecía subir hacia ellos; los 
objetos agrandaban por instantes; la barquilla apenas distaba, d«scien(os piéa 
de la superficie, del lago.r-r-|Fuera las provisioncsl¡elágua!,¡pronto! Al punto fué 
ejecutado.' ¡Quecuernos aiinl¡aligerad! . ;,: 

—Va no liav nada, dijo KenncaV.—¡Si tali respondió lacónicamente Jean, y 
naciendo la señal de la, cruz, saltó 'de la barquilla. .„•..„. t, . ;• 

—¡Juan! ¡Juan! esclamarono unasus amigos; pero Juan no podía oírles. Ali­
gerado el Victoria recobró su marcha ascencional, subiendo á mil pies de altu­
ra, y el viento, hinchando la desgarrada envoltura, le arrastró hacia las cos­
tas septentrionales del lago. 

CAPITULO VI . 

El nuevo Victoria.—Pesquisas inútiles.—Salvado al vuelo. 

Después de un viaje de sesenta millas descendió el Victoria en una parte 
desierta de la cosía septentrional; las anclas engancharen en un árbol, y el ca­
zador las sujetó fuerteiienie. Ni Fergusson ni Kennedy durmieron un l lá­
menlo durante, aquella noche* Al diá alguien te- empezaron el trabijo de .resta­
blecer el equilibrio; para ello arrancaron á pedazos el tupido tafetán delglob® 
exterior, tcnieiid» que sacarlo á largas tiras pur entre las .mallas de la red* que 
lo envolvía; en esta operación tardaron unas cuatro horas; y terminada, se v i i 
<que el globo inlerioreslaba al parecer intacto. :.¡ 

Mientras Samuel se ocupaba en inspeccionary arreglar los objetos que había 



§¿fa barquilla^, Kèpncuy ^ .el próximo frósqné, dai* 

a a conocer las^iyécuentes detpn 
Là 'ftiérzj.ascpjirsÍÓQá, ld,éi nujeyo^ibtori^ era (ie^unas'irés mi) libras; el pf¡­

sfn/lcl apáralo, barquilla^ viajeros^ gr^isij^i^fre.álna, caza.y.demás útiles aiV~ 
snabán,dormii'^ò^Jiòrienlos treiíjta,[iiyrs(sĵ podìap '̂j>¡a,ó*s^ IleVar ciento.setenta li­
bras de lastre para los raaóa,jwrevisiÍQg; se)réení{j!íljo.e|i p'gsp^e Jo^poÓn un 
suplemento de lastré;, qiièijanffo l<5do aispuVsto aquel aia, y crí disposición de 
¿ u s c a a . ^ a n m e í í f l % j l | » M , w . y ( 8 ; , i ? i . . . ' ­ 1 > * í ­ l f , , l U i I J \, 

A,las sjelo.de la mañana desataron el ancla del árbol y adatado elgas.se ere­
ilM Victoria i , doseiéíiios' b№ en l\ á M s f r M ' l . 0i(M . « glíMíÜl 
ñ i r e sí nlísmo; №p íWW4h mW 0 M - W » í ává'ngg soìftiS 

El doclb'f là nfà'niWd 'èdBstatiWtl' f ¿ ñ c # I H № № M t íbàf l№l?*№ 
«edy. disparó repetidas véce? iòMrìUB fáMMWW M i'stíg dfc'l №h. k№ 
Üinando cu ida ' dósMié losb^íluesv № aldeas, ídlíHs fó'feWájiil fifí; flftde 
nudiera ocultarse su ftimjJañbroV^Ntí'véáíS'№&;MU№faMí$>M№'áe№ 
fiaras de pésquIsááíñiHÍ esV­Espfféiys', Dici, « íft'fleraafi{OTÍÍn!fmV:'ío que 
Mas me aldrlnif è(H 'víe'P Kortè cáela véáfíaf fuelle'* i rbrái/iífíir kèì, №W 
de mucho ésíaVéWb , rei1orMi : № , s : 8i»ae fa4tri.,effl«8fl>,der1d4.^]íln

,

b\ B8S 
pfemBs'llplarVgriíallelflíS'.vieiífg «RsÉíWfl eli iMItììies, iiM ti ha.-W\l№ 

ion bu y um№m:$№№ü¿№¿ m№iwmm¡№t$ ékt m-, w 

•Tres dià's tfotitítíeBróa mís\h • • H v / f t á A w w t o f t f c pets cumm pi 
iM en todas dirècèio'p'èS, áritíqftfé'­sin encontrar rastró ¿Iglirio del ¡ofdHuhádíl 
-mài Él vieüÉo lè fijó del Siír v los

1 anillos f­eáiíívieVali ¡¡baMónárse S él; fiSsW* 
*Afldo<é: p'árá' mía fidélánté hacer las" b'èSquTsaii b&esWás: ' 

Tristes refieTòhes' dciijsàbàh él áhiirtti № los'tfájeros; ciláhílo creyeron «f r 
alaridos v gritos á alguna distancia deeliò's.Tórfìó IfcntíédUl áSílfeojo, 
de mil pdsTJs distinguió u'tí grupo dé árabes abballò' , p'èi'sigiìtehdó, al |lar'¿cer, 
aun europeo: el corazón le pá pitó viólfebtuhieñVé v comunicó á Sáraüfel í№t 
congelarás tíe'que Sèria Juan el perseguido; pótìiètì'duSe ámboiá observar <:ott 
•ffláiSicu'idad'o loque acontecía. 

. El l u í pático Juan , piips tal era el fugitivo, había' divisado él Vüto'Hd; ystf» 
iudado de lejos á sus amigos; el árabe que mas de cerca lo tenia le abuiito cois 
una flecha, y le hubiera disparado, si el diestro Kennedy, de iw balazo, no lo 
Impidiera; rodó el árabe, y su caballo pasp tan cerca de Juan que éste pudo mon­
tar de un salto en él, y seguir así su cartera 'cori- nías ventaja. Sus perseguido­
res, que vieron caer á"un companero, se pararon algo á ver de dónde venia aquel 
nuevo enemigo; entre tanto adelantaba Juan su carrera caminando en Ja misma 
dirección qué llevaba él giobo. 

Kennedy arrojó la escala y Samuel hizo descender el globo á treinta pies 
¿elsuelo: después gritó:-i¡Juan, prepárate! A este gtitoJuan se volvió.siii.deie­
Ber'el c* hallo; la escala llegó á él. sé cogió á ella y en él mismo Ínstente ar­
rojó Dick ciento cincuenta libras de lastre. ; 
t. Aligerado «1; Victoria de an peso superai ài de Juan, se elevó á doscientos 

fies en-el aire. : ­ , : . • • , , ' • ' , . . . 
•o ¡Juan se cogió, roerterhente á la escala, y haciendo un gesto de burla i , jos 
árabes trepó con la agilidad de un mono basta caer en brazos desus cpiiipaftero . 

Los árabes lanzaron un grito de sorpresa y rabia viendo que les arrebáta­
l a s al vuelo al fugitivo, y que el Victoria se alejaba rápidamente. 
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•^kMMMémtimbtlkimm MMrte.f&mmáa femtadoenando 
ratrÓ én1 nmqmUffimmwm&i'hmhhkfi U fatiga, cayó désmavado 
abientras (HA M fiént№icljf^ÍV&aaK ¡StílMatféfí^¡Fá^aíéAf dijo el ddötöi1 

con bastos* cáiihá. 
Juá'á'eat̂ fi­(rlt&r:ddWtícIci¡:la1l­'lií«fi№№'idÍB W&Vft'iéa y:­(íttbfrr.éf'Aidhihfstaban 

rts éúfómieülos; . Stritt» № fciifÖ f M'áÚití Mjti la tienda'. Bbs diá's taí'dó &ü 
téstab\t&№jW%cá№UbmeMtftéñiiii№№№ñmimié'Mmmi reférif 
sus avfefíttírá% Htfcieüdültí 11 á Ä éériwirílMf : 

Gráiide fú'é hií'áiygr'fár cíuiiVcíO ai s$llr' Oer ¿amiJÉoBdirigí lt* vista' al cielo y 
ví él Vítítíríñ fe'lfevaf'sy íá 'f i i í lani 'éMéHlífft» eóW WM«' MäWadöi Miß plisó" 
* №úi ctín vigor jiM la í ia í '4M MdfrßXhHSl•: é S A á p t í í á s btáiás 1 de ella 
cuando sentí nadar tras W Al,­ V ' W ä i ftrstid íieMpW ntc' MeTfln por lös lirá­
aés; Vtrelvd 1H visíÜ y n l t y c t í M P o 1 Wlt$'№ -líMk'mfmmWS

 d é s d e 

¿íitohrjé'á fae №úM JWimÖlqteMW la1 «fä: fMir 41BB ¡peftWás № tó'dól 
seiós y édádi&me rHíniérófij ä81i#'fl№tistr'8S cierran a # M a y JiftiíMloibéínít 
arrtniäfc'ö's; íurj íiYé Ir̂ b'&'trÉ €sqiiTv^ !f ír<ítí tíoe fIgbj «lié siriiehón iitía íibñ­
fóftable cbinída y le'c'IW.ilbé' №№W^/№№> llegó la 

qü%HlÍTé^rvattáíí; :. • ' r ,;'*V : «, •!• ­­ ' • • *>' • " ­ • • ? > : 
'.' Mis Unfedtü:

Afo«ílSW§.«aantte"«^8tósofitoíí#áatfdé-«<f*gtfa,f 
sm cO^p'rcndéi de 'flotítlé vitfilsl;: fS 'ÄfiftSfa ätifüHt tíilr ^ólílétí toa; ti tifa'fuerte 
gol fié á un tós tadbaé lA­ í i l lH» f№ ÄlfrtMti j le i tö ; tifgd:. la­isla y sité 
Habitantes habian sido sumergidos. Me puseá n<a íd#smSffe'cci(inoigüóa¿ v luve 
lá suerte de á.Ío1é'pacD8'm&ÍBnl»K%HíPr«f Wi'VU№ MiñMVádá; entré 1 en 
eltá.yre'toantOáLM^ 
prbntbroéúte f tierra* « f f ö ^ i d h f * r f M é m№- №y№ v«í r»á'tfió f 
cbhiiétídtt á t tof t s 'WMjj pfeWpHäft» f dtfsMs l№«№ffilsftia • vMt: ¡chantó 
é№é dé jtiétitt eí Juisdté 'del fa% pStoWMtfWtf *í№ tóttU'WS etyWaä V:fiidsquitóf 
iriartirizábah hfl M i t e i » M , Mfleflttey 'ifegMtd por lálnoehé á 
i e n ö r q ^ h t e M ^ 
b a á la ventura, cuando di de mañosa ttttVfeW'ttraa4S1gg)En»}'tyie' st 
ocupaban en envenenar sus flechas. Inmóvil y conteniendo la respiración, me 
mantuve oculto entre unos matpjraiesj •cwando levantando los ojos vi al Victoria 
<flie se dirigía al lago á cíen píes sobre mi cabeza. £ 

Las lágrimas brotaron de agradecimiento al verque no me tenían ustedes 
olvidado. Cúfn'itó p^rt1Wen

:

WsaéffeS*-Uff i<d«tas mmorrales­y Corrí háeia ét 
Tchad; pero en aquel momento se.|erttía el Jfictofin á Jo lejos; mi corazón des­
falleció, creyéndome perdido para siempre. Pasé la noche no sé dónde. A otro 
día, caí como un necio en un campamento de árabes. ¡Ay qué cacería! señor 
Kennet?, ni^ufttazä'd«.áabe ' t t t u%M%íát 'Bo^ajä. Éi'dtí liiéza él 
tósmo. Entoncetí vial 'äm^ f&&№f.%6lÍW№'/ ' ; ,.

: ' " ' ' 
O r á n d é é á í á b a n z á s f ^ ^ ^ 
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después recavóla conversación en el buen acuerdo de construir dos globos con­
céntricos, a ío cual dijo Samuel:—'Tenéis razón, amigas míos; solo que no estoy 
complrtansente satif fecho del nuevo Viciaría. Sea porque el tafetán baya sufrid® 
mucho, ó porque la gutlaperchase haya fundido por el calor del mechero, he ad­
vertido que se piarde cierta cantidad Be gas; el globo tiende abajar, y para 
tenerlo á la altura en que estamos me veo precisado á aumentar la d.i!a!acf&ft 
del hidrogena. La cesa no tiene remedio, y por ello liaremos bien en apresu­
rarnos, n© haciendo ni las paradas de noche. 

;\ VA\ aquel momento, com» si el viento quisiera ayudar las intencione» de les 
viajeros, principió á soplar de Levaute con aspecto huracanado, sin decaer yn. 
inometito porespacio de cinco días; en esta rápida travesía dejaron atrás los í¿® 
grad»s que median entre el Tchad y la cuenca del Niger, es decir, 400 leguafc| 

El 23 d« Mayo calmó el viento á las nueve de la mañana y el país se presen,» 
bajo un nuevo aspecto: las estensas llanuras se iban cambiando en colinas «j(Pé 
Inician presagiar próximas montañas.-^-Si no me engaño, dijo Kennedy, sjfsí 
divisa una cordillera bastante elevada.—Sí, contesto Samuel, e* ia cordillera <[m. 
separa la cuenca del Niger de la del Senegal; pero temo que el globo no puéoy 
franquearlas, pues cada vez va descendiendo más. Descender aquí es imposible,, 
pues los árabes de esta región son los mas crueles y sanguinarios; en último 
cslrnno sacrificaremos cuanto no sea absolutamente indispensable. 

En tal concepto arrojaron la tienda, las cajas del agua y de las provisiones y 
Sasmantas:pero aunque ascendió algo, ledommaban las crestas de ta* montaña^ 
en im¡s de doscientos pies.—¡Que nos acercamos! gritó Juan. La situación era 
espantosa: el Viciaría coma con suma rapidez y quedaría destrozado; Juan 
cogió algunos sacos de municiones y los arrojó; el globo subió á mas altura que 
la de la peligrosa cima; su polo superior se.iluminó con los rayes del sol; pero 
h barquilla se encontraba aun mas baja que los últimospeñascoscoelra los que 
iba á.romperle inevitablemente.—qKennedy! ¡Kennedy! arroja tus armas, é 
estados perdidos, gritó el doctor.,—¡Esperad, señor Kennedy! dijo-Juan, y 
volviéndose el cazador, le vio desaparecer de la barquilla.—¡Juan!¡Juan! gritó. 
•—¡Desgraciado! esclamó el doctor. 

La meseta de la montaña tenia en aquel sitio unos veinte pies áe ostensión.: 
la barquilla llegó á la meseta y pasó rozando los quijairos.—¡Pasames! ¡pasamos^ 
jbemos pasado! esrlamó una voz que hizo palpitar el corazón del d«ctor. El 
intrépido joven se mantenía cogido á la barquilla y corría sobre la cumbre de la 
montaña, aligerando el globo de este modo. Cuando llegó á la yerlieale opursfa 
y ante él se presentó el abismo, con vigoroso esfuerzo se cogió á las cuerdas y; 

subió al lado de sus compañeros.—¡Valiente Juan! dijo el dpjcipr con efusión.-^' 
Usted me favorece, coatestó el muchacho. 

CAPITULO V I I I . 

Ataque iiu$perado.—»El monte salvador.—El álft caliente.¿-Muért? 
ékl Victoria.—Conclusión. • 

El Victoria empezó de nuevo á bajar y pronto se encontró á doscientos pies 
del suelo; la noche llegó rápidamente, por lo que determinó el doctor soltar ua 
ancla, que á poco quedó agarrada á ua frondoso sicómoro. Hallábanse en aquel 
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momento * veinticinco millas del Senegal. Aunque no habían visto habitantes 
ielerminaron vigilar con el mavorcuidádo, dividiendo la noche en tres guardias. 

Kennedy estaba de vigilante, cuando sin apercibirse He ello y al arrullo dé 
Ja dulce brisa que corría,se quedó tranquilamente dormido; pero ño pa*ó ­mucha 
de este modo, siendo despertado al ruido de un chisporroteo inesperado. Frotóse 
los ojos y se. puso de pié, sintiendo intenso calor: la selva 'estaba ar.­liearfo.­^ 
¡¡Fuego! ¡Fuego! gritó f sus compañeros.­­­¿Qué es éso? preguntó Samuel. Ka 
Éqnel momento se oyeron terribles aullidos quesaliari del incendiado follage.— 
¡Hazañas de los salvajes! esclamó Juan. • 

Un círculo dclriego rodeaba al Victoria; el incendio se reflejaba en las au­
.bes­, y los viajeros se creyeron envueltos entina esfera de fuego. Fergusson con 
:manó firme сгиЦ de rjn jiacfiazo la 5 cuerda del ancla, cuando las llnmssqneriatt 
rodear el g'obo; ;ie,ró és(é, libre de .sujeción, subió mas de mil pies «в losnir.es. 

Gritos honib es resonaron entonces en la ­selva'con violentas Л? ttmadones 
de armas de.f»«fro. El globo aprovechó una corriente que se Iwint'iba con­el 
día, y se dirigió Меда e) Oeste;; pero'los salvajes'­emprendieron también la mar­
cha en la misma dirección,! haciendo al. F/c/óriá­frecuentes diipa'ros. 

, Samuel.arrojó el calorífero, la pila deBunlzen y otrósacccHuios, aligerando 
al Vklwiit dé mas de novecientas libras de peso; cotí estealivio pudú ! raVponei 
•un elevado monte, que .sirvió, de barrera éntrelos viajeros y sus pe rsf unidores; 
pero estos r.o renunciaban á:sHi empeño y emprendieron la marcha rodeando el 
monte para ¡­alirlcs al encuentro. Ilabiañ observado la 'decadonc.iadel.globo y le 
tenia n­ por s< gura presa; sin embargo, con aquél rodeo adelantaban nuestros 
amigo­, mas de tres h o r a s . ' 

Al franquear la colína, Y á dos roillas delante de ellos, aparecía el rio Sene» 
gal presentando una gran ostensión de masa líquida. 

... A pié hubieran llegado antes que los árabes les alcanzasen: pero tío teniendo 
­barraera preciso trasponerlo en globo; más las fuerzas d«? éste iban tan á menos» 
que á cien patos de la orilla y después de locar varias veces en nena , com¡¡ una 
inmensa pelota de goma, quedó cogido por la parte superior de la red á las ra­
mas: de un boaba!.—¡Maldición! "dijo Kennedy.—­¡Todo lia concluido!­ añadió 
Juan —No tanto, amigos mios, replicó el doctor; juntad mas de cien I­liras de 
las;yerbas secas que abundan en esta pradera, mientras preparo al ¿itabo para 
otro procedimiento. , ' 

Juan y Kennedv obedecieron al punto, mientras que Samuel cortóbs cuer­
das que sujetaban lu barquilla, agrandó el orificio del globo, d ó ­­¡luda al hidró­
geno y en seguida colocó cierta cantidad de yerba bajo el agujero y . la pren­
dió fuego. Poco tiempo se necesita para henchir un globo con ñire calante; un. 
calor de cíen grados basta para reducir á la mitad el peso del airo que encierra; 
así es que el Victoria empezó á tomar su forma redonda!, y corno no escaseaba 
la yerba, el globo engrosaba sensiblemente. 

"Entonces, dos millas al Norte apareció la banda deárabes, oyéndose sus gri­
tos y el galope de los caballos lanzados á toda brida.—Dentro de veinte minu­
tos estarán aquí, ¡yerba, yerba, Juan! antes que nos alcancen, dijo el doctor. 
AI cabo de diez minutos, algunas sacudidas del globo indicaron su tendencia 
á elevarse: los árabes distaban quinientos pasos.—Agarraos á las mallas de la 
red, ¡firmes! gritó Samuel, mientras que amontonaba con el pié gran cantidad 
de verba. 

El globo, completamente dilatado por el aumento de temperatura, ascendió 
ffozando las ramas del boabal. Gritos de rabia lanzaron los salvajes á la fuga del 
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I'ícío}ií«,; que ^ubió á nia| 4e­!P?íh.pcie^f9s.M'és¿«rápido viento Je cogió entonces, 
mientras el doctor .y ­sus ,c$njpftf('e¿qs c^ i e^p la lkn ¡el abisrñ'ió dé las cataratas 
<iel­Gom'naal)ierito hajpjs^a^. .* ' . ' ' ' ' "' ' ~ : •• ' 

Diez minutos de^pné^V^ñ. fe^r'ica^iadp 'jija palabra, descendían poco á 
poco.en la otra ribera del rio. *^Hf.h^i'fiV}|P^№RP^.mpuéMo de una docena .de 
ítombres que llevaban el uniforme fr^^éés, $úzg'uésé cíe' su .asombro cuando uié­
ion elevarse aquel globo .desde la riji'era ^ 1 r |o! Poco les ('altó para creerlo jin 
milagro. Pero el ¡efe, teniente de marit#, conocia por los'periódicos dé Europa 
la audaz tentativa del doctor Fergussoñ, y .Qotopriéndíó desde luego la causa m 
aquel fenómeno. : 

El globo se vaciaba poco á poco, cayendo con los intrépidos aeronautas co­
gidos a la red; los franceses temiefonño. l íense á tierra, por lo que se precipi­
teron al río en una barca, recibiendo á los ingleses en los brazqs.—¿El doctor 
¡Ferguswn? exclamó el teniente.­—El mismo, y sus dos amigos, respóndiótran­
qni lamente el doctor. 

Todos se dirigieron á la orilla, mientras queja corriente arrastraba al Vic­
toria medio deshenchido, llevándole á sepultarle con las aguas del Senégal en 
las cataratas del Gouina.T­|Pobre Victoria,}, exclamó Juan; 

El doctor no pudo contener una lagrima; atirió los brazos, y sus dos amigos 
se precipitaron en ellos dominados por grande emoción. • ­," '•' 

Los ingleses fueron conducidos al.campamentó francés, donde se les trató 
con gran miramiento. Allí se redactó el testimonio siguiente: 

«/.os infrascritos declaramos, que en el dia de l¡i fecha hemos Distó llegar 
svspmttuluj; á la red de un globo al doctor Fergussohy á sus dos compañeros 
Ricarda Kennedy y Juan Wilson, El oloho ha caído en el lecho del rio des­
apareciendo en las cataratas del (¡quina. En fé délo cual firmamos este testimo­
nio con los interesados. Cataratas del Cromita\ á %í de Mayo de 1862. — Samuel 
Fergii.­son.—llirardo Kennedy.—­Juan Wiison.—Dufraise, teniente de infante­
ría de marina.—Rodamel,.alférez dé navio.—Pufays, sargento.—Felipcau, Ma­
yor.— Pellisicr, Lorois, Rasragnet, Guillon, Lebel, soldados.» 

Catorce dias después llegaron á SaoLuis, donde les recibió el gobernador 
.espléndidamente: los viajeros estaban repuestos de sos emociones y fatigas. 

Una fragata inglesa aparejaba para partir; los­tr.es'viajeros tomaron pasaje 
en ella, y el 25 de Junio lleg iban á Portsmonih y al dia siguiente á Londres. 

Nada diremos de la recepción que tuvieron en Ja Sociedad Geográfica,­ ni 
de las felicitaciones que recibieron, además ele la medalla de oro destinada á 
recompensar la exploración mas notable del año 1862, 

Todos los periódicos de Europa publicaron elogios á los audaces explorado­
res, y el Daily­ Teiegrapk, .tiró trescientos' setenta y siete mil números el dia 
en que publico el estrado del viaje. 

Kennedy partió para Edimburgo, porque tenia prisa por tranquilizar á su 
ama de llave­. 

El doctor Fergussou y su fiel Juan permanecieron como siempre, aunque «n 
vez de amo y,criado,, a h o p eran dos amigos, , ; 

' ,fiw. :• 
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